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NOTAS PARA UNA I-IISTORIA DE LA 
ARQUITECTURA MODERNA EN CATALUÑA 
, (1909-1917). 
Ignasi SOLA - MORALES 
L as notas que siguen quieren ser una contribución a la historia de la arquitectura como historia de la cultura y de la ci udad, en un período a menudo estudiado desde ópticas tal ~ez excesivamente fragmentarias. 
El ,carácter de con tribución, y sobre un espacio de tiempo 
relativamente breve, se comprenderá como intento de aportar 
tanto hipótesis como nuevos hechos y documentos que enri-
quezcan la globalidad de los planteamientos. 
El oucentisme, que es un fenómeno primordialmente li-
terario , debe contrastarse con otros campos culturales ligados 
todos ellos a un mismo ciclo históri,co. Con todo, los procesos 
arquitectónicos que aquí se describirán se prolongan en un 
período cronológico de mayores dimensiones. 
Centrarse entre 1909 y 1917 supone analizar el período 
más explícito y programático noucentista, dej ando momen-
táneamente de lado las posibles -ciertas- ampliaciones en 
uno y otro sentido que del período deban hacerse. 
Aún .cuando no sea el objeto de estas páginas puede a'n,r-
marse con toda seguridad que los cambios profundos que 
en torno a estos años se producen tienen consecuencias que 
no sería aventurado prolongar hasta la década de los años 
cincuenta. 
Tengo por otra parte noticia de que esta revisión en pro-
fundidad en cuestiones fundamentales de historia urbana y 
económica es ob jeto de trabajos de gran alcance que no tar-
darán en salir a la luz pública. Sirvan estas notas como pro-
vocación de un amplio debate, urgente y necesario. 
TENDENCIAS ARQUITECTONICAS EN LA 
SEGUNDA DÉCADA DEL SIGLO XX 
En la segunda década de nuestro siglo la arquitectura en 
Cataluña no presenta una situación homogénea. 
Hay que contar, ante todo, con el enorme peso de las 
figuras modernistas frente a las cuales, si bien apuntan no 
pocos recelos entre los jóvenes, nadie es capaz de una ruptura 
completa. Su influencia, su trabaj o, se prolongan casi a lo 
largo de toda la década, aunque hay procesos de transfor-
mación que también podremos considerar aquí en su, sig-
nificación. 
Domimech, Gaudí, Sagnier, etc." trabajan en estos años 
en obras tan importante como el Hospital de Sant Pau, La 
Sagrada Familia o el edificio de la Caj a de Pensiones. 
P'ero ya otras corrientes van apareciendo en estos años 
fruto de inspiraciones y poéticas distintas. Cuatro son, a nues-
tro juicio, a grandes rasgos, estas corrientes, llenas de inter-
ferencias y de no fácil tipificación. Tal vez, en este caso el 
intento de clasificación de arquitectos y, más fácilmente, de 
obras, esté en el límite de las posibilidades que la morfolo-
gía artística permite cuando se de ea ordenar una producción 
compleja, en un período sometido a solicitaciones culturales 
muy fuertes y dinámicas, pero al mismo tiempo en una situa-
ción de una notable diversificación lingüística . 
Con todo proponemos para esta década esta división de-
jando por el momento en suspenso el problema de la aplica-
ción concreta del noucentisme como adjetivo arquitectónico, 
problema, que en todo caso se resolvería no con una solu-
ción unívoca sino con una idea de las relaciones entre ideo-
logía cultural y forma arquitectónica más compleja de las 
que, creo, se han utiljzado habitualmente al abordar este 
tema. 
Un primer grupo, limi trofe, sin duda, en muchos aspec-
tos y prolongación directa de lo que acostumbramos a enten-
der por Modernisme, lo constituyan una buena parte de los 
discípulos de Gaudí. Que Gaudi constitu ye entorno a sí un 
verdadero cenáculo arquitectónico y que a la enseñanza de 
la Escuela de Arquitectura puede oponerse la artesanal y 
devota manera de practicar el trabajo, de proyectar tal como 
vitalmente lo mostraba Gaudí en su ta ller de la Sagrada Fa-
milia, creo que debe estar fuera de toda duda . Como tam-
bién puede estarlo el que en Gaudí y los suyos haya una 
voluntad antimordernista en lo que el modernismo era para 
ellos decadentismo, y criti.cismo social. En concreto, si repa-
samos la obra tardía de Rubió i Bellver, pero sobre todo la 
de Martinell, Jeroni Martorell y la de Bergós, por citar los 
nombres más notables, encontraremos datos signi1i.cativos de 
una posición nada hostil a lo que culturalmente significa el 
oucentisme: un movimiento cultural potenciador primero, 
articulador después, de la hegemonía política del partido in-
dustrial en Catalunya. I 
Advirtamos que todos los arquitectos citados trabajan 
entorno a la Diputación regida por Prat de la Riba y luego 
en la Mancomunitat: Rubió como arquitecto provincial, Mar-
tinell en las Cooperativas Agrícolas, en su mayoría promo-
vidas y :nnanciadas por la Mancomunitat, J. Martorell en la 
restauración y defensa del patrimonio arquitectónico a tra-
vés de la Diputación de Barcelona, Bergós en la enseñanza de 
la Universidad Industrial. 
Pero no só lo al nivel institucional podemos advertir la 
significativa conexión entre gaudinianos y la politica cultural 
de la Mancomunitat sino que desde un punto de vista formal 
las obras de e tos arquitectos tienden a perder, con los años, 
el patetismo expresionista para buscar un depurado lenguaje 
estructural y un nítido perfil de formas más reposadas y más 
suavemente depuradas. Que esto no encarne centralmente la 
ortodoxia noucentista tal como fue definida por su único in-
ventor. Eugeni D'OTS, no quiere decir que no resulte cierta 
una convergencia de criterios, e incluso de actitudes. Aunque 
no sea tal vez del todo casual que Josep Pijoan, arquitecto y 
crítico, ideólogo de todo italianismo renacentista , mano de-
recha de D'Ors hasta la ruptura en 1914., no abdicase jamá 
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« La mejo res ob ra o las más 
importa ntes de berían necesa-
riamen te comportar n la ac-
tual idad al go declarada mente 
prim itivo. Primi tivo )10 en el 
sentido infantil , in o en el senti-
dode una mayor co ncil'l1 cia . l\ sí 
por ejempl o una casa 1' 11 su me-
jor solu ción t endrá la forma de 
un paralelepípedo ; s¡ e cuch<l-
mas nues tro instinto i11fautilla 
casa debe rá ser variopint<l; un 
niño coge todo cuanto til'n e ll al 
alcalice de su malla y bo )' tene-
mos 1l1uch í i ma s cosas al aJ ca n ce 
de la mano p ero nu es tra co n-
ciencia y la nocióLl que ten emos 
del traba jo artesanal 110S en se-
ñan que ya t en emos bastante 
trabajo con I ¡mitarnos a r esolver 
concie11zu da mentenuestra s m ás 
urgentes n ecesidad es y posibl e-
mente el el modo más duradero y 
queportanto deb emos dejar a ti 11 
lado todo aquello qu e s vario-
pinto , es decir , supcrficial, di-
letante y mal h echo. » 
del Prlllogo 11 
«LI .\ liSBAU UNO DERGLEICHEl\ . 
Heinrich Tcssenow 
Vipl1u 1916. 
A. «ELS DOLQOS 
INDRETS DE 
CATALUNYA». 
Tomé EsquiLls: 
" E/s do/(;;os indrets 
de Cata /unya». 
del magisterio ejercido sobre él por figuras en princlplO tan 
a jenas a su momento como fueron Gaudí y _1araga l1.2 
Junto a este grupo forjado entorno al proteico maestro de 
Reus y con una fu erte independencia, debemos señalar el 
grupo de arquitectos más ávidos de la situación europea del 
momento. 
Que esta situación era conocida y apetecida por muchos 
lo puede demostrar un texto tan primerizo en el tiempo como 
es la panorámica de la arquitectura contemporánea qué, con 
profundo conocimiento, traza Jeroni Marto reH en las páginas 
de la revista Catalunya en 1903.3 A la enseñanza de los me-
dievalistas y al racionalismo de Viollet sigue en Europa, 
para Martorell , las experiencias inglesas, belgas y sobre todo , 
centroeuropeas, vienesas. 
En estos años, es necesario recalcar la existencia de un 
momento de enorme prestigio de lo centroeuropeo. Si ya se 
ha dicho algo en relación a la influencia a la Secesión en el 
período tardío del modernismo creo que se debería insistir 
en la importancia de estos contactos, también a otros niveles.4 
Desde los hallazgos formales de la wagnerechule y la po-
tente influencia de Olbrich en muchos arquitectos catalanes 
de esta década hasta el conocimiento de Camilo Sitte y de 
Joseph Stübben como reformadores de la ciudad decimonó-
nica, el prestigio germánico impregna publicaciones, propues-
tas y diseños de un amplio sector no sólo de arquitectos, sino 
de reformadores sociales, administrativistas y políticos.5 
En concreto todas estas influencias propias de un plan-
teamiento cosmopolita y más concretos de cierta germanofilia 
que va a entrar en conflicto en los años de la gran guerra, 
se reflejan en unas arquitecturas cultas, refinadas y sutiles 
donde los datos formales de un cierto clasicismo rediseñado 
irónica y formalmente se resuelven en una arquitectura con-
tenida de todo gesto grandilocuente y abierta no sin cierta 
satisfacción a los valores populares y domésticos. 
La fi gura de mayor talla como arquitecto es Rafael Masó, 
pero no podemos olvidar a otros arquitectos como P ericas o 
como el mismo Puig i Cadafalch que sufren muy directa-
mente y reflejan muy claramente en sus obras el influjo cen-
troeuropeo. 
Pero junto a estos arquitectos más depurados debemos 
anotar la plétora de nombres y edificios de inspiración 01-
brightiana . Para la historia de la arquitectura en Catalunya 
hay un quiebro decisivo en las influencias vienesas. Que la 
obra de Olbright y no la de Loas llegase hasta nosotros con 
la tremenda profusión de los Raspall, Mas i MoreH, Dome-
nech i Roura, Planas i Calvet, Granell, Torres i Grau, Fal-
guera y todo un largo y policromo etcétera, es decisivo a la 
hora de contrastar esta línea colorista, decorativa y trivial 
como la inexistencia, por lo menos hasta la década siguiente, 
de hombres y obras influidas por el r igor clasicista pero pro-
fundamente renovador de Adolf Loas. 
Pero debemos plantear algo importante. ¿ Son estos los 
auténticos, los genuinos noucentistes? Es cierto que Rafael 
Masó aparece, no como arquitecto sino como poeta en el fa-
moso "Almanach deIs Noucentistes" de 1911, pero también 
es cierto que ideológica y políticamente no son muchos los 
hombres y obras citadas los que recibieron de la cultura 
o"~cialmente encauzada los más .calurosos apoyos y bendicio-
nes (6). Por lo menos una primera impresión nos haría pen-
sar, como se ha dicho, en un gTUpO a caball o en tre el mo-
derni smo y la arquitectura de los años vein te, sin que una 
salida o una continuidad se hagan pa tentes en su desarrollo 
formal e ideológico de este grupo secessionista y cultural-
men!e europeo (7 ). 
'Si un o de los temas predilecto del Noucentisme fue una 
referencia permanente al mediterráneo como cun a de la cul-
tura clásica no cabe duda de que las connotaciones clasicistas 
y mediterráneas recibidas vía Voysey, Hoffman y Muthesius 
son como mínimo mucho más mediatizadas de lo que en 
buena ley parecían pedir las páginas del Glossari. 
Como rasgos dominantes, como corrientes de interés, co-
mo énfasis en el tipo de referencias sobre las que organizar 
un sistema figurativo creo que pueden distinguirse los dos 
grupos anteriores de una línea más autóctona en sus fuen-
tes, más ingenua en su tratamiento, más ideológicamente po-
pularista en su voluntad de reencarnar ciertas esencias na-
cionales. 
El problema de una arquitectura nacional había sido plan-
teado muchos años antes ,por Lluís Domenech en su memora-
ble texto (8). Pero en la búsqueda de una arquitectura propia 
del país coincide una versión catalana de la misma con el 
debate que en España se iniciaba por estas fechas sobre las 
arquitecturas regionales (9). Las investigaciones de ciertos 
arquitectos ligados a Puig i Cadafalch giran entorno a estos 
temas. Danés y Torras y sus estudios sobre las masías para 
la fundación Patxot (10), los trabajos del propio Puig sobre 
la Casa Catalana (11 ), la recuperación que de la arquitec-
tura barroca provincial hace Goday en la que, más tarde 
participaran, por ejemplo, eruditos como Rafols y Folch i 
Torras y Martinel!. 
La serie de edificios escolares que Goday proyectó para 
el Ayuntamiento de Barcelona y en conexión con su Co-
missió de Cultura se inician estos años y ciertamente están 
en la línea de recuperación de valores locales de la arqui-
tectura de las iglesias, de las masías y de los palacios de 
aquel período renaciente de la economía y la actividad que 
F ierre Vilar ha señalado para la Catalunya del XVIII (12 ). 
Surge así una evocación nostálgica de la prestancia provin-
ciana en los p rimeros atisbos del orden burgués y de la vida 
cotid iana en las pequeñas poblaciones educadas y cultas tal 
como se describen en el paisaje veraniego de la Ben Plantada. 
Del interés de esta corriente inten taremos dar cuenta más 
adelante. Basta ahora dar noticia de que entre estas propues-
tas de una claridad voluntariamente simplificada y las ver-
siones que algunos pintores del momento están dando de un 
cierto paisaj e suavemente idealizado, cezaniamente arquitec-
turado, hay profundas conexiones. Los dibujos de Torné Es-
quius y sus Dolqos indrets de Catalunya (13), ciertos fondos 
arquitectónicos de los paisajes de Joaquim Sun yer y de la 
obra pictórica de Manolo, el mundo menestral de Xavier o-
gués, todos vuelven nostálgicamente hacia lugares ya sean 
rurales ya sean urbanos en los que la integración del hom-
bre, el paisaje y la arquitectura se producen en un equilibrio 
casi idílico. Sin acudir a los mito arcádico de J. Torre 
García , se recrea una cierta imagen de la Catalunya rural 
o de las pequeñas ciudades, los alrededore de Vilanova, a-
taró, Arenys, itges, ant Feliu , ciudades junto al mar en 
las que el trabaj o y el gozo de vivir tienen como marco ar-
quitectónico las ca a de vecinos, de pescadore , la masía 
sobre los colina. 
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... «Para esta lJl ecer, en cierto 
modo , tipos para las construc-
futura han encargado 
propietario Proyecto de 
a a o «chalet » a algunos jóve-
nes arquitecto ,quienes, en sus 
concepcion es h an recordado ya 
el tipo de casa catalana de prin-
cipio del siglo pasado , ya las 
habitaciones d el bosque, ya los 
rood rnos «cottages » ingleses, 
ya los modelos «colonial style» 
qu e tanta boga han alcanzado en 
estos últimos tiempos. Y es ad-
mirable la co mpen tración de 
ideales que se nota en es tos pro-
yectos, a pesar d e la diversidad 
de formas externa s, y es que 
todos sus autores han sabido 
posesionarse de las condiciones 
del emplazamiento y del desti-
no que d ebían r eunir los edifi-
cios por ell os proyectados ... » 
«LA CIUDAD J .\ HDIN S. I'EDltO ~IAHTllh 
CIVITAS 11.° 15, 1918 
Pere Bassegoda, arquitecto. 
Josep M." Sagl1ier, arquitecto. 
B. ARQUITECT' RA PARA UNA CIUDAD- JARDÍN. 
Joaquim Villavechia, arquitecto. 
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Popularismo en cierto sentido, pero com'enientemente 
matizado, civilizado, or denado, burgués, por lo menos en el 
sentido más etimológico del término. 
No sólo en las conocidas escuelas de Goday sino también 
en los proyectos de vill as en Horta o Pedralbes, de Bona o 
Florensa, de Basegoda o Martinell , hay esta referencia a los 
cipreses, a las arquerías de fina traza , a los nudos decorati-
vos de origen ingen uamente revivalista. 
Que esta sea un a tendencia dif usa, difícil de acotar con 
precisión, cuyos límites se solapan en más de un punto con 
las demás tendencias ya señaladas y también con la cuarta 
y última corr iente que intentará definir a continuación no 
es óbice para detectar unos rasgos característicos, cuya tra-
ducción y visualización p lástica son ciertamente afo.rtunados 
ya que no faltan muestras claras y obras concretas que den 
cuenta de su existencia. 
P ues, con todo y su conexión constante con otras corri en-
Les contemporáneas en esta década no puede sin más asi-
milarse el gusto pretendidamente popular - de un popularis-
mo bien particular- , ni con la arqui tectu ra culta de im· 
pronta doméstica, ni ·con la arqu itectura de claro y decidido 
origen clas icista . 
En efecto, esta es la cuarta corriente que debe señalarse 
como acti va y portadora de con tenidos específicos en estos 
añ os. 
Una recuperación del lengua je clásico, en sus fuentes flo-
rentinas, romanas o tal vez, en algunos, en el eclecticismo del 
rococó francés. Difí cil ser ía deslindar hasta este punto las 
modalidades de gusto enlre unos y otros. Brunelleschianos 
unos, cuya obra liene un desarrollo notable en la siguiente 
década, romanos, o para decirlo más gen éricamente, cinque-
centistas otros, franceses del Grand Siecle y de los juegos 
del primer XVllJ unos terceros. Todos ell os suponen una cla-
rificación respecto a viej os eclecticismos propios de la aca-
demia ta l como algunos profesores de la Escuela de Arqui-
tectura no dejaron de enseñar desde sus orígenes. Nebot, Flo-
rensa, Bona, pero también Pere Domenech, Cendoya, Bordos, 
Falguera, Puig Gairalt, Pelai Martínez y luego al final de 
la década Folguera , Rubió i Tudurí , RevenLós, Mestres Fos-
sas. Algo más tardío que el movimiento de simpatía sucesio-
nista, estamos en realidad ante la orien tación que, como con-
junto, ocupa un mayor espacio de la arquitectura que va a 
construirse en Catalunya en las cuatro décadas siguientes . 
En el período que ahora analizamos, práctícamente en-
torno a la crisis política de 1917, han terminado su carrera 
todos los nombres citados. Algunos llevan ya bastantes años 
como profesionales. Lo cierto es que como actitud clasicista 
se manifiestan como un frenle aunque diverso, poderoso y 
firm e frente a toda veleid ad modernista y post-modernista. 
Evidentemente la historia a lo largo de la tercera década 
se encargará de diferenciarlos. Monumen talistas y b runelles-
chianos se les ha llamado por sus referencias a unos y otros 
entre los que sin duda pueden matizarse diferencias forma-
les y de posición cultural (14) . Lo que quisiera ahora subrra-
yar es que en los años de euforia de la Mancomunitat y de 
dirigismo político-cultural desde las altas esferas, en las que 
Puig i Cadafalch señoreaba y definía ortodoxias y heterodo-
xias, la situación era bastante indiscriminada. 
El frente clasicista, que ocupa desde muy pronto las prin-
cipales cá tedras de la Escuela de Arq uitectura de Barcelona 
conecta con posturas semejantes en lada Europa, aunque la 
vanguardia haya empezado a despojarse de lenguajes que 
en su carácter estereo tipado suponen actitudes socialmente 
más conservadoras y prestigios más anclados en el aura de 
los códigos clásicos. 
LA INTERVE CION EN TODO ESPACIO 
CONSTRUIDO, OBJETIVO GLOBAL DE LA 
ARQUITECTURA MODERNA 
Algunos se han rasgado las vestiduras ante la arquitec-
tura de esLe per íodo en la medida que sus conexiones con 
la burguesía no eran sólo una situación de hecho sino algo 
casi p rogramático (15) . Bastaría recordar que la ciudad la 
ha hecho normalmente el poder, o los diversos grupos de po-
derosos para auyentar algunos temores si no fuera también 
convenien te recordar lo utópico de un imposible contraespa-
cio, una organización alternativa del territorio que se hu-
biese realizado al margen de una alternativa político-social 
que comportase un cambio en la distribución del poder (16). 
Pero todavía debe aclararse algo que puede también con-
fundi r los juicios ético-estéticos cuando no se advierte que 
la burguesía que p romociona, controla e impone su " revo-
lución cultural" desde el frágil poder de la Mancomunitat 
y el aparato ideológico que entorno a e lla se organiza es, 
frente a otros grupos sociales, un sector dinámico y renova-
dor del viej o estado oligárquico y caciquil de la restauración. 
Toda la operación de la Asamblea de Parlamentarios, por 
citar el momento más visible de esta situación es una lucha 
de renovación capitalista, si, pero frente a estructuras obso-
letas de un poder situado ciegamente a la defensiva (17 ). 
Estudiar pues la estrategia del capital a llí donde se ma-
nifi esta históricamente en sus posiciones más avanzadas es 
algo que debe quedar por encima de la simple descalificación 
ético-estética. 
Ciertamente, y esta es la útil polémica _que ha desencade-
nado Joan Lluís Marfany, hay en el momento modernista 
una permisividad cultural, una apertura de algunos sectores 
a posturas límite de trangresión de las normas establecidas 
que cada vez son menos posibles con la situación que se pro-
duce a partir de 1901 (18). Pero la ausencia de censura cul-
tural que, de algún modo, se da en los momentos más agudos 
del modernismo, no se olvide que coincide caóticamente con 
posturas culturales y con patronazgos empresariales que dis-
ponen del más fuer te tradicionalismo y con conexiones con 
los sectores más inmovilistas de la sociedad catalana de fin 
de siglo. 
Con todo y para el tema arquitectónico que aquí inte-
r esa conviene ciertamen te constatar que en la "revolución 
cultural" que el partido in dustr ial en busca. de su afianza-
miento en el poder - local, provincial, nacional- organiza 
al tiempo que se afi anza políticamente, hay un doble movi-
miento de diferenciación respecto a ciertas corrientes existen-
tes y una potenciación de ciertos valores cullurales para su 
difusión. 
La ruptura con el modernisme y la intolerancia con ac-
titudes vanguardi stas forman par te de los límites que el nou-
centisme se traza. En el caso del gusto arquitectón ico qu eda 
claro lo primero, de tal manera que hasta hace m uy pocos 
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. EL PI.ANO GENEHAL O E LA 
URBAJ\JZACION DE BAHGELONA » 
R, Girall Casadesus 
LIl Construcción 11.° 6, 1916 - pug.14 
Ferrcl/1 Romeu : Proyecto de prolongación de la calle Ballll es, 1915. loan Bordas: Proyecto de templo 
de "Las l7'es Marías», 1916. 
Eusebi Bona: Proyecto de urbanización de la Rambla de les Flors, 1916, 
J. Puig i Cadafalch,' Exposició d'lndústries Electriques, perspectiva laterat del Palacio, 1917. 
/ 
C. «LA .CONSTRUCCION DE UNA CIUDAD . .. » 
Josep Goday ,' Proyecto de jardines en la plaza Tetuán 
de BarcelO11a, 1916. 
J. Puig i Cadafalch': Exposició d']ndús tries Elect riques, proyecto de la columnata de acceso, 1917. 
J. Ptlig i Cadafalch: Exposició 1l1dústries Efectriques, perspectiva
del interior del Palacio, 1917.
Josep Goday y Jawne Torres Grau: Proyecto de edificio de Correos~
interior del vestíbulo, 1914.
R. Ptlig Gairalt y J. BOtlCl Gari: Urbanización del Barrio Barroco de la VirreinCl: cruce de la Gra" Via C COII fa Rambla, 1917.
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año , ha ta lo años se enta en que definitivamente la cultu-
ra catalana rompe con el normalivismo noucentiste, la yalora-
ción del período modernista _e hizo casi siempre desde la óp-
lica desca li Ccadora interpue la por lo hombres de la Cata-
lun ya Jova. 
Tambi én los pintores de vanguardia --estas con tan tes 
trasgresiones críti cas que la guerri lla de los intelectuales lleva 
a cabo en su operaciones de francotiradores con tra un siste-
ma del que descubren incoherencias e Írracionalidades son 
duramente repremidos. En Catalunya, D'Ors ejerció de pon-
tífice de la ortodoxia noucentista .con el beneplácito de sus 
patrones hasta que él mismo, más allá de sus atribuciones, 
pa ó algunas fronteras que le costaron el exilio intelectual. 
y la historia de D'Ors no es ni mucho menos única . Cebria 
de lvIontoliu, Alomar, Joaquim Torres Garcia , Aragay, Joan 
Miró y un largo etc. darían testimonio de que aunque cierta-
mente tenían cabida algunas }Josturas y ciertas corrientes que 
circu laban por la Europa del momento otras en cambio eran 
erradicadas con un rápido mecanismo defensivo. 
No es extraño, por tanto, que la arquitectura catalana del 
momento, la que tiene posibilidades, no la que queda aborta-
da en el socialismo utópico de Montoliu o en las imágenes 
maquinistas de Alomar y Torres García no corresponda de-
masiado a la historia "o'licial" de la arquitectura moderna. 
Al decir "oficial" me refiero a la que hoy tenemos oficializa-
da precisamente por los vanguardistas de entonces: la his-
toria escrita a partir de Giedion, Richards, Zevi o Benevolo. 
El fenómeno, con todo, no es tan anómalo como para 
pensar que en Catalunya el período es excepcional. El ove-
cento en Italia, el realismo nacional en los países del norte 
de Europa, el clasicismo americano, serían entre otras, si tua-
ciones en las que habrían puntos de coincidencia con la si-
tuación en nuestro país y que ayudarían a dar una visión 
más complej a de la arquitectura del siglo xx, más allá del 
linealismo unidireccional en el que tan a menudo han caído 
los historiadores. 
El proyecto politico de la nueva burguesía es lo suficien-
temente profundo para marcar una postura en todos los gran-
des sectores de la actividad. Por ello es necesario entender la 
potenciación de determinadas opcione's culturales con pre-
ferencia a otras en relación a estos proyectos globales. La 
arquitectura no escapa a esta situación y por ello veremos, 
dentro de una estrategia global para organizar la ciudad en 
fun ción de los nuevos requerimientos que la moderna so-
ciedad industrial plantea, cuales son las líneas potenciadas, 
cuales son las que tienen un papel ordenador y racionalizador 
en el nuevo orden que se promueve. 
Así de las cuatro tendencias o corrientes men.cionadas 
en la primera parte de estas notas veremos que se les ad j u-
dica un destino diverso en la lógica global de ordenación y 
crecimiento de la ciudad. 
El proyecto de la Exposición Internacional de Industrias 
Eléctri.cas, que acabará siendo Exposición Universal de Bar-
celona en 1929, es lanzado con toda decisión por Cambó i Pich 
en 1914.. Es el motor en el que convergen todo un programa 
de iniciativas para la renovación y ordenación del crecimien-
to del área barcelonesa. Esta iniciativa con la que se ligan 
otras necesidades de equipamiento definirán una escala pú-
blica de intervención y en una medida , variable pero cierta, 
la necesidad de una arquitectura y un arte de estado. 
La potenciación de los distintos clasicismos tendrá, a mi 
juicio, este sentido. La complacencia con la que se recibirá 
el lenguaje homologado europeo y cosmopolita de "brune-
Ileschianos", " barrocos" o "francese " en la cultura oficial es 
síntoma de esta orientación. 
Cuestión aparte son ya los matice, que los hay y ya han 
sido convenientemente eñalados, entre unos y otros, entre 
lo sign ificados evidentemente distintos que tienen la diver-
sas fuentes de inspiración (19). Pero es el factor común, el 
clasicismo como lenguaj e, como alternativa cosmopoli ta, anti-
florali sta , normalizada, el rasgo que conviene retener en el 
arranque de esta tendencia y su utilización como arquitectura 
oficial por parte del nuevo poder en creciente dinámica de 
consolidación. 
¿ No es acaso cierto que toda la Vía Layetana, la Refor-
ma, como más tarde el conjunto de la Exposición, reúnen 
un muestrario completo de estas tendencias y de los diversos 
matices del clasicismo recobrado? Florensa, Bona, Puig i Ca-
dafalch , Goday, Puig Gairalt, Joan Albert, son, enh'e otros, 
los nombres o los arquitectos más sobresalientes que intervi-
nieron en esta Vía que supone una de las líneas de acción en 
el mecanismo de puesta a punto de la totalidad de las rentas 
del suelo urbano del cap i casal de Catalunya. 
y tanto en Vía Layetana como años más tarde en la Expo-
sición de Montj uich la coincidencia es clara: el prestigio del 
lenguaje clásico está fuera de toda discusión. Coherente con 
las posibilidades técnicas que la industria de la construcción 
ofrece en aquel momento al país y adecuado a los contenidos 
ideológicos que la cultura oficial propone creo que es a partir 
de esta óptica desde la que deben en todo caso matizarse las 
diferencias. . 
En Barcelona se dará una unificación lingüística en las 
grandes obras del sector público y los servicios -la Reforma 
interior (Vía Layetana) los Ferrocarriles y el Metropolitano, 
(Estación de Francia y Plaza de Catalunya), los equipamien-
tos (Escuelas, Parques, Cines y Teatros; Bancos y edificios 
públicos) así como la edifi,cación residencial para las clases 
altas y medias (palacetes y viviendas de ensanche ) . Son es-
tas las que dej an bien clara la unidad del propósito como 
opción cultural. 
Un lluevo campo, sin embarg'o hace aparición con fuerza 
notable atrayendo la atención de técnicos y políticos. Este 
campo que en último término afecta al crecimiento de la ciu-
dad es el de la organización de la residencia de las clases 
populares. Plan dinámico y vivienda social son dos caras de 
un tema que se hace acuciante en esta década. 
En concreto desde el nivel estrictamente edificatorio lo que 
ahora interesa destacar es el tema de la vivienda como cues-
tión central entorno a la cual va a producirse una revisión 
urbanística, institucional, profesional y figurativa. 
La transformación del problema de la vivienda de un tema 
de política municipal resuelto con normas que recojan las 
sugerencias de los higienistas, al planteamiento global del 
problema como una cuestión central de la organización de 
la ciudad tiene lugar de un modo claro en es te momento. 
La organización sistemática de áreas específicamente re-
idenciales, la provisión de suelo periférico junto con las 
previsiones de mecanismos financieros para la rentabilidad 
del suelo puesto en uso son exigidos por las clases industriales 
como elementos de un programa global que en Catalunya co-
mienza a concretarse con claridad en las vigi lia de la Gran 
Guerra Europea. 
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J. Torres Carda: Detalle de la decoración interior 
de la casa de D. Emilio Badiella, 1915. 
Manolo Hugu é: int erior, 1919. 
" _ ._ ... ;...... ......... 
Ramol1 Stll1yer: 
Cala Fom, 1917. 
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«Repetim, done , que la Ben 
Plantada es tiueja en un poblet 
de marLna. Un poblet p etit, es-
tret sobretot. Aixo és la mar , di-
rÍem . Aixo ja só n camps, amb 
masies disseminades i xatones; 
i la muntanya co meU«il , suau , 
una mica m és llun y. E nlre el 
mar i els camps, el poble que, 
anant al tren , diria' fet d 'un ca-
rrer tan soIs. La riera el travesa 
p el migo 1 els únics arbre serien 
els de la riera, si no es comptés 
amb uns horts de tarongers i , 
m és 11uny i m és alts, uns be11s 
xiprers flanquejant un casal 
blanquÍssim, amb les solanes 
d'arcs rodons i les balustrades 
neoclassiques . La resta del poble 
es conservaria també blanc, si 
no el v iroless in i m erenguess in 
algunes carrinclones sutzures de 
l'ordre d ' aquelles p er les quals 
arquitectes i mes tres de cases es 
va encomanant il tot Catalunya 
l'abominable es til que ha degra-
dat el nostre Tibidabo. P ero en-
cara , entre la petita muntanya 
de gust h el ' lenic i el suau den-
tat de la platja , serva el petit 
poble una bella línea; encara els 
tarongers rodon vora les 'ases 
imple i rectes l' po cn l'es-
O'uard· enca ra hi ha una esgle-b , 
sieta , humil i. casolana, pero de 
selecte gust b a rroc, qu e ha tin-
gut la fortuna de no ésscr ob-
jcc te de la caritat iconoclasta de 
cap bona anima tes tadora. En-
cara , hi ha porxos, en una ban-
da de la riera i a la playa, j un 
alU'es vo ra la mar, que, tallats 
p er tot dos extrems, podrien 
prendre's, si calgués - que no 
cal- , per una «loggia» bolonye-
sa o toscana ; encara hi ha en la 
construcció , verticals serenÍssi -
m es, horitzontals reposadores i 
p etits d etalls de decoració Ínti-
ma , sobris , coquets i encisadors; 
encara hi. ha una r elacló segur a 
i cap salt entre la terra , la vege-
tació , les cases i el cel ; i , tot 
amb tot , encara es pot dir que 
els arquitecturals desvaris n o h a 
fet al poble massa mal. » 
« LA BEN PLANTADA . 
Eugeni d Ors 
2.a Edició , Barcelona 1936. pp.18 
Manolo Hugué: Paisa je. 1919-27. 
J . To rres Carcía : "Mon repas», 1916. 
" 
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J. Torres Carcía : "Evocación de Vilassar de Mar». 
Ilustración del libro "Historia de mi vida », Montevideo, 1939. 
\.'. 
Ya en 1909, con moti vo del Congreso de Gobierno Mu-
nicipal .celebrado en Barcelona se organizó una exposición de 
proyecto de reformas de ci udades y nue\ro barrios. Tanto 
esta exposición, como las conferencias que se pronunciaron 
entorno a estos ternas señalan la aparición pública ele una 
línea concreta de técnica de proyecto y contro l de los pro-
blemas urbanos. 
Con la legislación del Estado sobre casa baratas de 1911 , 
se inicia Ull proceso de racionalización sobre todo de los me-
canismos de fman ciación al tiempo que se prefiguran implíci-
tamente formas ,concretas de implantación (20 ) . 
Los dos aspectos fundamentales de aquella legislación son 
por una parte la normativa j uridica de la propiedad, arrien-
do, sucesión, así como la regulación de las inversiones del 
sector público y privado concurrentes en la financiación de 
la nueva forma de ordenación de un servicio público típico 
de la ciudad industrial. Por otra parte los aspectos norma-
tivos que tienden a definir morfológicamente ciertas caracte-
rísticas de la proyectada vivienda obrera. Su carácter perifé-
rico, agrupado , las características de la nueva relación entre 
cos te del suelo y cos te del servicio vivienda quedan bien de-
finidas desde las primeras leyes y reglamentos. Al mismo 
tiempo se producen en Catalun ya una serie harlo significati-
va de iniciativas (21 ) . En 1912 se funda la Sociedad Cívica 
Ci udad Jardín , difusora de las diversas ideas que sobre estos 
temas circulaban por Europa. Como ha señalado Piccinatto 
los modelos utópicos howardianos son progresivamente do-
mesticados y puestos en cir,culación como herramienta con 
la que afrontar el problema de la residencia obrera en las 
grandes ciudades dentro del planteo más global de raciona-
lizar los problemas de la ciudad moderna (22) . Que los hom-
bres de Civi tas - Cebria de Montoliu, Puig i Cadafalcb, Vega 
i March, Jeroni Martorell, G. Busquets-- están al corriente 
de la política y de las soluciones técni,cas que se ensayan en 
Inglaterra, Alemania, Bélgica, etc. , está fuera de toda duda. 
Basta recorrer las páginas de su revista que aparece en su 
primer periodo, en tre 1914 y 1919, para ver cuáles son las 
fuentes de su información y ,cuáles son las ideas que se pro-
nuncian con mej or soporte teórico. Así no es casual que las 
realizaciones inglesas de las Garden City sean expuestas con 
toda solemnidad o que J osep Stüben pronuncie una confe-
rencia en el propio salón de sesiones del Ayuntamiento de 
Barcelona en 1914 (23) . 
En 1914. el Ayuntamiento de Barcelona crea el Instituto 
Barcelonés de la Habitación con una breve duración pero 
con el que se plantea por vez primera una cuestión funda-
mental: la intervención directa del sector público en la pro-
ducción de la vivienda social como un servicio de cuya orga-
nización ya no puede hacerse solo cargo la iniciativa priva-
da. Prevalecen con todo las fórmulas intermedias, cooperati-
vas, caj as de ahorros, sociedades inmobiliarias, que introdu-
cirán una nueva escala de intervención y al tiempo que in-
tentarán concertar los problemas del suelo y los de rentabi-
lidad a largo plazo (24). 
Al mismo tiempo las iniciativas para desarrollar desde 
el punto de vista del suelo disponible esta residencia surgen 
una y otra vez con las experiencias de ciudades jardín y 
con toda una filosofía del zoning, que tan claramente expresa 
aquella "Solicitud de Ordenanzas Diferenciadas" que los 
grandes propietarios de la periferia de Barcelona presentan 
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como un progreso que debe asumir en sus reglamentos urba-
11 í ti cos el planeamiento municipal (25 ) . 
Una organización nueva y distinta de la ciudad industrial, 
tal como la imaginara por ejemplo Cerda y otros teóricos 
del XIX, está implícita en esta idea. Esl desde una visión 
lo sufi cien temente sintética del funcionamiento productivo de 
la ciudad desde donde se abordan ahora el problema que 
hasta entonces parecía posible dejar al libre juego de un 
mercado hipotéticamente transparente. 
Si de estos niveles más estructurales pasamos a los pro-
piamente técnicos advertiremos que la incidencia de estos 
problemas en el campo profesional del arquitecto y en la 
de'finición formal de los nuevos enfoques de la habitación 
son de suma importancia. 
En primer lugar la atención a los mismos por parte de 
los arquitectos como tales constituyen en nuestras latitudes 
una novedad. Históricamente la arquitectura o mejor la Ar-
quitectura - con mayúscula- no se ocupa para nada de la 
vivienda como una cuestión de su competencia. Casi nada 
acostumbran a decir de ellas los tratados clásicos. Con el 
tiempo las dimensiones de las obras, y las características fi-
nancieras de los promotores desligados por completo del ra-
mo de la construcción hizo necesaria la presencia de un téc-
nico . Pero todavía a lo largo del siglo XIX esta es casi siem-
pre una competencia de maestros de obras o en todo caso una 
competencia casi vergonzante de los titulados superiores. 
Pero es en estos años, en nuestro país, cuando la impor-
tancia ,cuantitativa y el grado de división social del trabajo 
alcanza la exigencia de una especialización en este terreno 
que ya hoy nos parece obvio. 
El problema de la vivienda masiva es así afrontado por 
los arquitectos en esta época y por primera vez en toclas sus 
dimensiones: desde sus consecuencias urbanísticas hasta su 
problemática económica. 
Ello se hace patente en dos direcciones complementarias. 
Por una parte en el despliegue de un esfuerzo de racionaliza-
ción técnica del problema. La definición de los tipos, la par-
celación y los trazados que con juguen adecuada y económi-
camente un número complejo de factores queda encomenda-
do a especialistas que amplían así su tradicional campo de 
acción proyectual. 
Hay toda una serie de problemas de diseño urbano, desde 
el más genérico de la forma y delimitación de las zonas de 
residencia, sus servic ios, las previsiones de su accesibilidad, 
hasta las características constructivas de una tecnología re-
petible y reproducible cada vez en mayores escalas. Que estos 
son problemas que empiezan a aflorar en estos años es algo 
que podemos detectar en las revistas especializadas, aunque 
el tratamiento sea casi siempre de trasposición de experiencias 
desarrolladas en otros países en los que estos problemas se 
ha comenzado a p lantear con mayor anticipación (26). 
Pero estos problemas técnicos se doblan de una necesidad 
de figuración que resuma con el lenguaj e ideológico propio 
de la arquitectura el contenido que esta operación tiene desde 
el ámbito de las relaciones de producción y de la cultura en 
la que emerge. 
Es a este esfuerzo figurativo al que no puede dej ar de 
prestarse alención como uno de los momentos más creativos 
y de mayor conexión con las instancia culturales que dir u-
samente entendemos por noucentisme. 
E. « LI~S :ASES A BON 
PRE ». 
Albert Carbó: Proyecto de casa para dos 
familias, 1920. 
F'-----
-- - ---
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Albert Carbó : Proyecto de v ivienda tipo 1920. 
Albert Carbó: Tipo de cocina-comedor propuesto para las 
vivie l1 das de «Les cases a bO/1 preu », 1920. 
J . Puig i Cadafalch : Proyecto de colonia obrera, 1920. 
« Sim.uldllliament amb la CO l! -
truceió de case de pi . o per 110-
gar a prell ' mode tos, temp a 
venirs ' bauricn també d'e tablir 
a 1<.1 no tea ci Lltat barriad es-j ardí 
obreres, sitllades en els ubuJ'bi s 
en terrenys el e co t mínim , p ero 
amb COll1UU LCaCLó facil amb els 
centres d 'activitat; barriad s 
mode]s on la vida d el trebalJ a-
dor en totes les més complexe 
manifestacjons, trobés un am-
bient favorable. 
D eul'ia estudiar- se l ' urbanitza-
ció d ' aquestes barriades -j ardí 
i fer -n e indrets simpatics on 
l 'obrer hi trobés una influencia 
modificadora del seu caracter , 
on 1 a Natura oferís al treballa-
dor una sitllació tranquil'la qu e 
fos un repos p er ] ' esprit, i on 
s'hi visqués amb sensació de be-
nestar , la més propí:cia a l ' opti-
mlSll1 e . » 
« LES CASES A BO.'l PHIW · 
Engcni Ciral d 'Arquer 
Albert Cnd.ló POll1pido 
Barcelona 1920, pp . 52 
.' ',- .
Pudielldo ser IIlUY variAr!l, l<ls !1Jolltas de la casas de 4110
se lrata, lnlllhiüu er1t1l vui-iudisim . 10 modo de ngnlparlas
o relluirlns lIuag·a otrn ;eula figlfra A s .indican·las priwi·
pules soluciones el c'le prohl lila.
Del mi 1110 e. (Pi l1Ia s ..dedllc 11 las grand '. y ulpuerosas
. venl:ajas CJue'pr seurnn la. ca. ita' ni laLla::, ya seau d planta
ruadmtln o l' ctangullr, r ng, n o no. parl > salientes \.
ulrnutés. E.. Vid ~Ite. en recto: que .tal di ·po. i -¡(In permit',
'lll~C Tetil?~n luz di~e -ta. tod~s las' pieia( itu,idas 11 laplallta,
y, e~1 alld las l.wtrp fachudas al ternativamen te· ex pu~sfns·¡:j I
sol, se origin'lll suav sc.órri nt~' J:t 'air', ora en ¡fu se'ntido,
. ra ..cII s utiLlo cOlllrnrio ':;llficiente· p'ara aseO"t1rar la reno-,VUCil.~l1·perl1lilll M del [Iir ..del jnt.erior, ud l11á~ ele las lllÚlti·
p,les' ventrijá de Jelll¡f rnt.lIrn, COIU di'd,ñd,.e.léticn; -et ....
'. ·A!1 tiellas ClISU•. t¡ll " n pesar:'oe sial' aisl!\da. , pre 'ent~n ~1I
. .
Ramon Rigalt: Participación en el «Concurs de projectes per a la casa de
l'obrer», 1911.
Página del libro de l. Casali: «Modelos de edificios económicos»
publicado por G. Gilí, Barcelona, 1915.
Jeroni Martorell: Urbanización de una mansana de l'eixampla para edificación de casas baratas para la «Caja de Pensiones para la Vejez», en Sant
Martí de Proven~als (Barcelona).
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Jeroni Mar/orell: Casas baratas, tipo mínimo, 1916. Jeroni Mar/orell: Casas baratas, t ipo mínimo, 1916. 
Cesar Mar/inell: "Barri de cases aban preu i granja agrícola», Artesa de Lleida, 1920. 
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La iconog-rafía puesta en circulación por la plástica de 
un Torné Esquius, Torres García, Sunyer, etc. , proporciona 
una serie de elementos básicos para la consecución de la for-
ma de la casa que hay que idear en el nuevo contexto (271). 
Esta recuperación mixtificada entre pequeño-burguesa y 
rural, que se llamará " lo popular", dará el talante a unos 
elementos extraordinariamente sencillo con los que abordar 
el diseño genuino de la casa de las clases trabajadoras sin 
tener que recurrir a una versión reducida, kitsch, de la ar-
quitectura más o menos pompier de las obras públicas o de la 
alta burguesía. 
Hay toda una reflexión sobre los elementos primarios de 
la composición: la cancela, la puerta, la ven tana, el tejado, 
la habitación en la que se duerme, la habitación de estar, que 
son rediseñados con elemen tos tomados de la arquitectura 
tradicional preindustrial del propio país - lo que constituiría 
la dimensión más nacionalista de la cuestión- j unto con es-
tilizaciones de elementos de arquitectura culta o importacio-
nes de experiencias foráneas. 
Configurar una iconografía de la vida doméstica, repeti-
ble, económica y que exprese además toda una voluntad de 
integración, de la pacificación social en la que las clases do-
minantes están positivamente interesadas en el tema ante el 
que los arquitectos - los artistas del nuevo orden urbano, 
diríamos más genéricamente- se encuentran comprometidos. 
La nueva escala de este tipo de intervenciones - peque-
11 0S edificios con programas ex traordinariamente reducidos 
pero repetidos en series uniformes- es el tema con el que 
empieza a enfrentarse también y dando respuestas de un in-
Lerés genuino los arquitectos del momento. 
Porque si la definición lingüística de la que he llamado 
arquitectura de estado quedaba resuelta de un modo claro 
a través de los matices de un revival clasicista, en el caso de 
la nueva cantidad urbana de la arquitectura residencial ma-
siva es desde sugerencias mucho menos codificadas desde los 
que debe organizarse la nueva definición formal. 
Que estos programas queden en buena parte sobre el pa-
pel, que el salto cualitativo en la organización de la ciudad 
no se produzcan de hecho en los años que estamos analizando 
sino tal vez lentamente en los tanteos de una situación que 
durará tres décadas más y en la que la industrialización de 
la sociedad española no llega nunca a producirse de un modo 
decidido no ha de ser obstáculo para reconocer en este cam-
po una de las más nuevas y sugerenLes experiencias del fun-
cionamiento de la arquitectura. La arquitectura en 'Cataluña 
se abre a un nuevo orden de problemas con el que sus pará-
metros de referencia estarán mucho más cerca de los proble-
mas que las vanguardias se planteaban en los mismos años 
de lo que tal vez la crítica estilística ha llegado a imaginar. 
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